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El nuevo entorno de la educación superior basado en aspectos tales como la globalización, la sociedad del conocimiento, la revolución de las TIC’s y la formación en competencias, no solo invita sino que exige el estudio y la renovación constante de los planes y currículos de la formación profesional, situación a la que no es ajena la profesión del economista.
Esta renovación debe ser, por supuesto, el resultado de amplias discusiones, análisis y reflexiones que involucren tanto a profesores, estudiantes y egresados de los diferentes programas, como a los demás estamentos administrativos de las instituciones de educación superior que los imparten.

En ese orden de ideas, es pertinente tener presente que el resultado al que se llegue, luego del profundo análisis de cada programa, no solo debe responder al proyecto educativo de cada institución sino que deberá estar contextualizado en lo que son las tendencias mundiales de cada profesión, en este caso de la profesión del economista, y en el marco regulatorio que determine el estado, marco que, por supuesto, también estará supeditado a las evoluciones del mundo globalizado de hoy.
No se olvide que el objetivo central de los programas de pregrado es, formar personas con un nivel profesional de alta calidad que les permita, como  graduados, desempeñarse idóneamente en el mundo laboral o vincularse a programas de postgrado  y que la consecución del mismo se constituiría en el cumplimiento de las condiciones para los procesos de acreditación. En el caso de nuestra profesión, la Resolución 2774 del 13 de noviembre de 2003, expedida por el Ministerio de Educación Nacional, establece las características especificas de calidad de los programas de pregrado en Economía, constituyéndose en uno de los referentes ineludibles al momento de analizar la situación de cada programa y a la hora de definir el nuevo plan curricular y sus respectivos contenidos, con el fin de que ellos apunten de manera efectiva, a la formación de economistas de alta calidad.
Ahora bien, en términos de lo que podría llamarse el Impacto curricular, es preciso tener en cuenta que el proceso de aprendizaje debe basarse en la capacidad de encontrar, acceder y poder aplicar los conocimientos para resolver problemas relacionados con la vida real de los países en general y, sobre todo, de Colombia en particular. En este nuevo paradigma es más importante aprender a aprender, aprender a transformar información y aprender a transferir nuevos conocimientos a aplicaciones, que memorizar información específica. En tal caso podría decirse que la importancia en el proceso de aprendizaje está en lo que podría llamarse conocimientos metodológicos y habilidades, es decir, la habilidad de aprender en una forma autónoma, esquema en el que se le otorga primacía a la búsqueda de información, al análisis de ella y a la capacidad de razonar y de resolver problemas a la luz de dicha información.
Por su parte, un estudio detallado de lo que han sido las recientes propuestas de reformas a la educación superior en el país, llevaría a concluir que ellas han girado en torno a aspectos tales como el alumno como responsable de su formación, el docente como tutor y facilitador del proceso de aprendizaje, los planes de estudio con base en un sistema de créditos académicos, el desarrollo de un sistema educativo basado en ciclos y articulado con los posgrados, el desarrollo de los currículos alrededor del concepto de competencias, la reducción de la duración de los programas de pregrado y la tan enfatizada flexibilización para facilitar la movilidad estudiantil y docente entre las diferentes instituciones del país, tópicos que deberán ser otros de los referentes obligados en el proceso de reconstrucción curricular de los programas de Economía con miras a elevar de manera sustancial sus niveles de calidad, hecho que redundaría consecuentemente, en la posibilidad de acreditación de cada programa en particular, tal como se anotó anteriormente.
A manera de ejemplo, baste señalar que los supuestos sobre los que se basa la propuesta de reforma de la Universidad Nacional de Colombia están soportados en ideas tales como la responsabilidad y la autonomía de los estudiantes, la confianza en la comunidad académica, la flexibilidad de los programas y la articulación de los pregrados y los posgrados dejando de ser universos inconexos para pasar a tener una amplia relación entre si, mediante la lógica del coterminal, temas que de alguna manera son incorporados por las reformas de los programas de ingeniería de la Universidad de los Andes y de otros referentes de carácter internacional.
En suma, como se desprende de las anteriores ideas, el proceso de reestructuración curricular con miras a la formación de economistas de alta calidad en el ámbito nacional e internacional, hecho que se traduciría en la reunión de los requerimientos para la acreditación de sus respectivos programas, debe ser un proceso en el que la activa participación de los diferentes estamentos a los que concierne el proceso de la referencia, obedezca tanto al proyecto educativo de cada institución, como a la firme intención de maximizar la calidad de cada programa. Para ello el análisis de casos de éxito, se constituiría en un factor que, indudablemente, allanaría el camino a través del suministro de otros ingredientes que podrían ser de vital importancia para el proceso.
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